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A todos los que han querido ayudar o servir de manera incondicional y no han sabido cómo hacerlo; a los que en su corazón se extinguió la llama del amor por malas experiencias en el pasado, para que la enciendan otra vez y a todos aquellos que nunca han sentido el llamado de su corazón de ayudar a otros, para que le den un nuevo sentido y significado a su vida.


Introducción 


Muchas veces con seguridad cada uno de nosotros se ha preguntado cuál es realmente el sentido de nuestra vida, por qué y para qué hemos venido a este mundo y qué es lo que dejaremos una vez partamos de él. Este gran misterio, implícito al mismo hecho de estar vivos, ha sido tal vez el tema más discutido, analizado e interpretado con el paso de los tiempos, por todo tipo de religiones, filosofías y culturas. ¿Qué es lo que Dios y el universo nos han asignado como misión durante este lapso tan corto de presencia terrenal? 


Todos somos individuos auténticos y diferentes y todos tenemos una esencia divina y unas cualidades que debemos explotar para cumplir nuestro propósito. Esta misión de vida, que es totalmente proporcional a los dones, talentos y pasiones que cada uno de nosotros tiene y que nos dan una alegría desbordante cada día, adquiere un verdadero valor universal cuando la conectamos con lo que nos hará evolucionar espiritualmente y nos hará brillar como una estrella con luz propia: el servicio  incondicional por los demás. Solo cuando amas lo que haces y haces lo que amas y lo conectas directamente con el servicio a los demás regresarás a tu esencia divina y te darás cuenta de que no estás aislado, sino que eres parte integral del universo y que él está dentro de ti. 


Desde que el dar y ayudar a los demás tomó fuerza dentro de mí y se convirtió en el eje central de mi vida, comencé de manera natural a evolucionar y poco a poco esos actos que iba realizando de manera aislada comenzaron a tomar fuerza. Fue así como tomé la decisión instintiva hace más de 40 años de desarrollar de manera paralela a mi vida profesional una actividad que me permitiera ayudar a los demás, sin saber nunca el impacto que esta decisión iba a tener en la vida de miles de seres humanos que hemos inspirado al cambio, durante todos estos años. Y hoy, cuando hago un alto en el camino y miro hacia atrás, me doy cuenta de que esto también me impactó fuertemente, transformando y dándole un nuevo aire y un verdadero significado a mi vida. 


Hoy, después de tantos años de ser testigo presencial de la felicidad de otros cuando redescubrieron sus vidas y  pudieron encontrar la paz interior, el amor y la alegría, puedo entender fácilmente que la misión a la que hemos venido a este mundo de ser felices y darle plenitud a nuestra vida, está completamente integrada y conectada con el servicio. 


Por eso, considero que es importante que reflexiones sobre estas preguntas: ¿Tú crees que con tus acciones diarias estás realmente dándole un verdadero significado a tu vida? ¿Sientes un gran vacío o un sinsabor interior que no sabes cómo llenarlo? ¿Crees que realmente has sido fiel a tu espíritu y te has dejado guiar por lo que dice tu corazón y no por los patrones que te ha impuesto la sociedad como la gran verdad?


Tu espíritu es único y muchas veces su inconformidad se ha manifestado a través de tu cuerpo y tu mente, cuando te sientes sin energía, cuando te enfermas o cuando simplemente no entiendes por qué no te sientes completamente feliz, a pesar de tener todo lo que quisieras tener. De ti depende que tu espíritu regrese a su esencia, ya que él es moldeable, y se alimenta de todo aquello que te hace vibrar en frecuencias altas, como la pasión y el amor por lo que haces, las buenas relaciones personales, la gratitud, el apoyar y elogiar a los demás, el dar sin expectativas, el servir incondicionalmente, y la manera en que utilizas positiva y creativamente tus dones y talentos naturales para darle sentido y alegría a tu vida. 


Tu gran desafío tras la lectura de este libro es lograr abrir tu mente y tu corazón y cuestionar tus creencias limitantes y tu programación, que de una u otra forma han sepultado el brillo de tu espíritu, y no han dejado que aflore la llama del amor y el servicio incondicional, para lograr ascender a un nivel de consciencia más alto. 


Entiende y despierta al gigante que hay dentro de ti 


El espíritu se libera, evoluciona y trasciende, al dar sin  

expectativa, nunca cuando guarda y atesora.
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Capítulo I


El Cabalgante de la Noche y su enseñanza


De nada sirve ser luz si no iluminas  el camino de los demás.


Aún recuerdo una noche lluviosa y fría en Bogotá, cuando me encontraba realizando mis patrullas de rescate habituales para ayudar a los niños que viven en las calles y alcantarillas, y entré a una pequeña tienda para comprar pan y gaseosa para repartirles. De repente, irrumpió ante mí un mendigo de unos 60 años. Tenía la tez tostada por el sol, el pelo estaba tan sucio que le colgaban trenzas de mugre, y se sentía un olor penetrante que emanaba de su cuerpo. 


Se quedó mirándome, y me dijo: “Cucho, me podría regalar un yogur”. Cuando lo miré sentí compasión y le dije: “En lugar de un yogur, toma dos. Se quedó mirándome y me dijo: “Si no es mucha molestia, podría cambiar un yogur por una torta de chocolate, que es más económica para usted?”. Al escucharlo contestar eso, me quedé pensando y le dije: “Mejor toma dos yogures y dos tortas de chocolate”. El mendigo con una gran sonrisa en sus labios y unos ojos llenos de felicidad me dijo: “Gracias, Dios se lo ha de pagar”. Me dio un abrazo y salió feliz. 


Unos segundos más tarde entraron corriendo rápidamente y con voz agitada dos niños de la calle diciéndome: “Papá Jaime, nosotros también queremos cuatro yogures y cuatro tortas de chocolate”. Yo les pregunté que por qué cuatro, si ellos eran solamente dos. Y ellos me dijeron que era para sus compañeros que estaban en la alcantarilla. Yo les dije que les daba sólo uno por persona. Al decirles esto, ellos se enojaron mucho y comenzaron a maldecir al pobre anciano. Como estaban tan bravos, entonces les dije que sólo había pan y  Coca-Cola,  que  era  lo  que  había  comprado  para llevarles. Recibieron bastante disgustados el pan y la gaseosa, recriminándome que por qué al mendigo sí le había dado dos yogures y dos tortas, y a ellos no. 


Salí, y seguí montando en mi camioneta el resto de bolsas llenas de pan, para poder iniciar mi recorrido nocturno por las calles. Cuando arranqué y miré a la calle, vi lo que nunca antes en todos mis recorridos había visto. 


Tenía en frente de mis ojos el cuadro más impactante que jamás me hubiese imaginado. Estaban los dos niños de la calle, felices sentados cada uno con una torta de chocolate y un yogur en las manos, y el mendigo, con una sonrisa de oreja a oreja y un corazón rebosante de alegría y de gozo, estaba feliz, contemplando cómo ellos devoraban aquella torta, como si fuese el más exquisito manjar.


Inmediatamente me bajé, me acerqué al mendigo y le pregunté: “¿Tú quién eres? ¿Acaso eres familiar de ellos o los conoces?”. El mendigo me respondió: “No, a ellos no los conozco y yo soy el Cabalgante de la Noche, cabalgo con las estrellas y estoy siempre dando amor, sin esperar recibir nada a cambio. Duermo todas las noches en la montaña de Monserrate y me baño en la cascada del chorro de Padilla”.  Le dije: “Me acabas de dar la lección más grande que me ha dado la vida”.  “¿Y cuál es esa lección que te di?”, me preguntó. Yo le contesté: “Yo, que lo tenía todo, no di más y tú, que no tenías nada, lo diste todo”. 


Totalmente asombrado ante lo que estaba viendo, se despertó en mi corazón la inquietud de entender dónde estaba esa maravillosa fuerza que le daba el lujo, a este personaje intrigante y desconcertante, de rechazar lo que él tanto necesitaba y entregarlo alegre y amorosamente a unos niños, que, además de haberlo juzgado y difamado, eran altaneros e ingratos.


Pero además de esta inquietud, también surgieron en mí una serie de preguntas que pisoteaban, cuestionaban y ridiculizaban mis creencias y las de nuestra sociedad. Preguntas tales como las siguientes: ¿Cómo un personaje sucio y de aspecto misterioso, extraño y sospechoso como este, a quien muchas personas al verlo inmediatamente rechazarían y juzgarían de manera implacable, podía ser tan diáfano y tener un corazón tan puro? ¿Por qué este personaje tenía unos ojos tan alegres, un corazón rebosante de alegría y una sonrisa que, a pesar de tener pocos dientes, irradiaba dicha, gozo y apreciación por la vida, a pesar de no tener familia, ni absolutamente ninguna riqueza material, ni nada con qué cubrir sus necesidades más básicas? ¿Cómo era posible que alguien que no tenía ningún tipo de educación y reflejara tanta ignorancia me estuviera enseñando lo que no pude aprender en ninguna de las universidades de Europa, Estados Unidos y Colombia, donde había estudiado mi carrera profesional y realizado mi doctorado y especialización? ¿Cómo este personaje podía traspasar los límites de lo imposible, y hacerlo posible, de una forma tan natural? ¿De dónde sacaba el Cabalgante esa simpatía, bondad y solidaridad que lo hacía un ser tan inspirador?


Todo esto que sucedió aquella noche me removió mi espíritu y mis creencias, e hizo que me devolviera en el tiempo y analizara cómo había sido mi manera de dar a los demás, ya que desde muy niño, también de una forma espontánea y natural, había realizado actos de amor y servicio a muchas personas, pero sentía que de alguna manera había una diferencia entre ese personaje y yo. Por un lado, en la mayoría de los casos, yo estaba dando de lo que tenía, me sobraba o no me hacía falta, mas no de lo que necesitaba y era imprescindible y vital para mí, y por otro lado me hizo reflexionar a profundidad si yo estaba inconscientemente esperando recibir alguna aprobación, reconocimiento o agradecimiento de las personas a las que había ayudado o servido. 


En aquella época, siendo yo aún un joven lleno de expectativas y ganas de aprender de la vida, este hecho me abrió las puertas a una nueva dimensión maravillosa y encantadora, que aunque desde muy pequeño la había saboreado y disfrutado, aún no la había experimentado y saboreado en su máxima expresión. Para mí aquel instante cambió como por arte de magia la forma de mirar las cosas. Y el dar a los demás, que para mí había sido un acto natural, se convirtió en un maravilloso arte, que ha llenado mi vida de paz, amor, alegría y felicidad, y me llevó a entender y procesar que la única forma de ser  fiel a mi espíritu y de hacerlo crecer y evolucionar era a través de la  acción pura del dar sin esperar nada a cambio. Aquella noche descubrí mi verdadera vocación, que hizo que mi alma se enfocara en desarrollar una maestría del corazón, que es lo que le da plenitud y alegría a mi vida. 


Este acontecimiento me impulsó a explorar ávidamente en dónde se encontraba la raíz escondida, que movía al cabalgante de la noche a dar de esa manera tan genuina, pura y noble, para poderla aprender para mí y, al mismo tiempo, poderla transmitir a todas aquellas personas que querían ayudar a los demás, y que por el trabajo que yo venía desarrollando me estaban buscado, para que fuera su guía en este hermoso camino del servicio. Algunas de estas personas me habían buscado ya que les había surgido la inquietud de querer ayudar a los demás, pero por miedo, prevención, desconfianza, incomodidad y muchas razones más no sabían cómo hacerlo; otros lo hicieron, ya que al haber ayudado a los demás se habían sentido frustrados, desilusionados y desmotivados de seguirlo haciendo y no entendían la razón; y algunos otros que, aunque nunca habían dado nada a nadie, después de ver la labor que estábamos haciendo en la Fundación con los niños de la calle y alcantarillas, despertaban por primera vez ante la inquietud de ayudar a otros y no sabían cómo hacerlo. 


Comencé entonces un camino de búsqueda para lograr indagar a profundidad, en lo que para mí en ese momento era un gran secreto que solo poseían algunos seres humanos privilegiados, sin tener la certeza aún de si este don tan precioso, atractivo y misterioso se podía aprender y compartir. Yo sabía que grandes maestros desde siglos atrás habían hablado de él, y a través del ejemplo y de sus propias vidas se podía observar claramente que ellos poseían ese secreto y ese don, y siempre nos habían dicho que debíamos emular a esos seres privilegiados y especiales, como Jesús, Budha, Patanjali, Gandhi, la Madre Teresa de Calcuta, pero lo que descubrí es que en el fondo nadie los quiere imitar, porque lo que ellos han hecho por los demás es lo que la gran mayoría de seres humanos no harían bajo ninguna circunstancia, por eso se limitan cómodamente a admirarlos. ¿O acaso estarías dispuesto a dejar todas tus comodidades, familia y empresa para dedicarte día y noche a estar en un hogar en condiciones totalmente precarias y rudimentarias para compartir con indigentes enfermos y leprosos, como lo hacía la madre Teresa de Calcuta? 


A medida que fui profundizando en este tema, comenzaron a surgir miles de preguntas. La primera de ellas fue: ¿Qué es entonces lo que realmente debemos aprender de estos seres humanos tan especiales, que nos lleve a convertirnos en seres más amorosos, humanos y espirituales, sin desequilibrarnos e irnos al otros extremo, y poder vivir armoniosamente en medio de culturas donde los valores más importantes están impregnados de los deseos insaciables de poseer, atesorar y ser los mejores, y donde el éxito se mide de acuerdo con lo que obtienes y no con lo que das?


Y lo que realmente pude encontrar son las bases fundamentales en las que se apoya este maravilloso arte de dar; son las siguientes y las quiero compartir contigo:



	Todos estos seres extraordinarios estaban conectados con su esencia divina, es decir estaban inspirados y embebidos de ese amor puro e incondicional que se encontraba en su interior. Esto es lo que los llevaba a establecer una relación profunda y sincera con las personas a las que les estaban ayudando, donde lo único que los unía era el amor, lo que hace que no existan límites, barreras ni obstáculos para dar lo mejor. Por consiguiente, todos estos seres eran  realmente  felices  y  de  todos  brotaba  la chispa y la pasión por la vida, la alegría se veía en sus ojos y se manifestaba en su cuerpo y en sus acciones. 


	Todos ellos daban por el solo hecho de dar y le agradecían a la vida que eso que ellos entregaban a alguien era bien recibido. Para todos ellos poseer, atesorar, tener cosas y aferrarse a ellas no era importante. Ellos simplemente utilizaban los medios que estaban en sus manos adecuadamente para poder lograr conseguir sus objetivos, sus sueños o su misión. 


	Ellos no desperdiciaban su tiempo concentrándose en lo que no podían lograr, ni se quejaban de la situación, ni criticaban a nadie; solo se concentraban en buscar las soluciones, en buscar cómo iban a conseguir los recursos o el dinero para lograr cumplir con sus objetivos y sueños.


	Tenían el sutil arte de ver cómo conseguir lo que querían, disfrutándolo sin aferrarse a lo que habían conseguido. Y esa sabiduría es lo que generaba en ellos tanto bienestar y tanta paz. 




Una vez identifiqué y encontré todas estas características y cualidades que hacían brillar con luz propia a estos grandiosos seres, no pude resistirme a la tentación de compararlas con las que poseía el Cabalgante de la Noche, aquel ser humano desconocido totalmente para el mundo, a quien la ley lo perseguía y maltrataba por el simple hecho de estar sucio, andrajoso y durmiendo en la calle, y por quien nadie apostaría ni un peso, ya que me sorprendía ver que todas esas cualidades y el secreto de esos seres también se encontraban en su corazón.  Incluso me atrevo a decir que él tenía algo poderoso que los demás no tenían y era esa capacidad de dar ilimitadamente, hasta el punto de dar el alimento que era vital para su supervivencia en esa jungla fría de concreto y asfalto, de la gran ciudad.


Lo que quiero que entiendas es que ese secreto no es legendario, ni le pertenece a una cierta casta de valientes o iluminados, sino que todos los seres humanos lo poseemos, lo que pasa es que ha sido sepultado, cubierto y tapado por el miedo y por una serie de creencias limitantes. Solo debemos comenzar a dejar que salga y aflore a la luz, al igual que cuando siembras una semilla, que con el tiempo germina y da su fruto. 


Capítulo II


La búsqueda del tesoro oculto


Lo que hacemos por nosotros mismos muere con  nosotros, 

pero lo que hacemos por los demás se perpetúa  y se hace inmortal.


Al lograr entender que el don del servicio está en todos nosotros, pero que se encuentra escondido en nuestro interior, debemos dar ciertos pasos para que podamos ver con claridad conceptos que hemos aprendido a través del tiempo, para analizarlos, evaluarlos y procesarlos, y así desaprender y construir nuevas ideas que nos lleven a encontrar esa chispa única que nos permitirá traspasar fronteras, para que, de nuestro ser, de nuestro centro, brote alegremente el amor incondicional por los demás. Lo primero que debemos hacer es realizar un recorrido acerca de lo que hemos creído que es el dar, el servir y el ayudar. 


1.  ¿Qué es dar sin esperar nada a cambio, sin expectativa?


¿Entonces qué es dar sin esperar nada a cambio? ¿Qué es esta acción que desde hace años considero un arte divino que enriquece la vida y le da plenitud, alegría y sentido a quien la ejerce y no deja que males como la depresión, la ansiedad y el miedo se apodere de ellos? Dar a los demás sin esperar nada a cambio es un regalo que la vida nos dio para evolucionar en nuestro camino, y lograr profundizar en la inmensidad de nuestro espíritu y descubrir la verdadera felicidad. 


Este hermoso regalo del que estamos hablando, el cual está escondido en nuestro corazón, para algunas personas ha sido muy fácil descubrirlo, por lo que encontramos muchas veces personas que siempre están pensando en cómo ayudar a los demás, sin esperar que les devuelvan nada, mientras que, para muchas otras, el dar a los demás es algo que ni siquiera saben que existe, y está tan escondido y tan apartado de ellas, que no mueven nunca ni un dedo para ayudar a nadie, ni siquiera a sus propios seres queridos. Es más, muchas veces se mueven pero para impedir o desanimar a quienes lo están haciendo.


Lo más importante que quiero que entiendas es que en tu interior está esa fuerza poderosa y pura del amor que es el dar sin esperar nada a cambio, pero infortunadamente este mundo tan acelerado de occidente en su búsqueda por tener, ostentar o impresionar a los demás, nos ha distraído haciendo que no utilicemos esa maravillosa fuerza. El problema que surge al no ejercitarla es que esta se ha ido atrofiando, y aunque muchas personas están dispuestas a dar a los demás, realmente no lo están haciendo desde el amor incondicional sino, en la mayoría de los casos, lo hacen por intereses creados, generando grandes expectativas, por remordimiento, culpa, lástima o miles de razones más. Cuando se da de esta manera, realmente no se está dando, porque eso genera estrés, tensión o sufrimiento, lo cual es contrario a lo que se siente cuando se da desde el amor: gozo, dicha, alegría y plenitud. Además, cuando das con expectativa de recibir es arriesgado, ya que la acción de dar se puede convertir fácilmente en una acción interesada, no en una acción altruista y se puede volver egoísta porque estamos esperando un resultado, un beneficio. Cuando las cosas salen como esperamos, el ego se crece y se siente bien, pero si no sale como nos imaginamos, el ego nos desespera y nos hace sufrir y desistir.


¿Hoy me pregunto entonces cómo hacer para sacar esa fuerza que está dentro de nosotros, pero que no fluye fácilmente? ¿Cómo hacer para que, de manera natural, de nuestro interior brote ese amor y llegue a los demás, sin tener que hacer un esfuerzo magnánimo, disfrutando al saber que la otra persona lo está recibiendo?


Cuando hablamos de dar sin expectativa entramos en un campo que probablemente muy pocas personas han saboreado y disfrutado realmente, debido a que las creencias diversas que tenemos respecto a este tema nos han nublado el entendimiento y limitado nuestra capacidad de actuar. Por eso, es importante que demos una mirada a todas aquellas creencias basadas en el miedo y la comodidad, que durante años han hecho que veamos el servicio incondicional como algo que les corresponde a los santos o a personajes que están iluminados, que viven en mundos totalmente irreales y en condiciones difíciles de entender para personas que viven en un mundo capitalista. Nos han hecho creer que el dar sin recibir nada a cambio es algo que los seres iluminados, los santos y religiosos son los únicos que lo pueden hacer.


Permanentemente desde que comencé mi labor rescatando niños de las calles y las alcantarillas y a medida que iba profundizando en las diversas problemáticas de estos miles de seres humanos, ayudando a los más desprotegidos, sin importar su edad, se han acercado a mí miles de personas que siempre me han preguntado lo mismo: ¿Cómo puedo ayudar a los demás, a quienes necesitan de una mano? Muchas veces estas personas tienen un gran vacío interior que no saben cómo llenar y sienten por alguna razón que deben ayudar a los demás, pero no saben cómo hacerlo. Hace muchos años entendí que la gran realidad es que la gente quiere dar, quiere ayudar a los demás, quiere ser útil y la chispa del amor y el servicio por los demás está allí, intacta, en su interior, pero no saben cómo encenderla, y comienzan a sentir un frío en el alma, ya que esta chispa, si se deja allí guardada y no se utiliza, hace que la vida se convierta en una experiencia fría, rutinaria, oscura y sin sentido. Es como si recoges abono y fertilizante, lo guardas en tu casa, no lo compartes y no se lo das a los demás; ese abono, tarde o temprano, se fermenta, se pudre y hace daño, pero si en cambio ese fertilizante lo compartes y se lo das a los demás vecinos, todos van a obtener buenos frutos y una buena cosecha. 


Existen diferentes cosas que pueden llevar a una persona a dar. A unas personas las mueve el miedo, el remordimiento, la tristeza, la angustia o el dolor humano, y hay otras personas a quienes lo que las mueve realmente es esa esencia divina, esa fuerza transformadora. La verdad es que no importa cuál es el motivo que esté haciendo que una persona sienta esa fuerza interior de ayudar, lo importante es que esa persona pueda ir a la acción, lo que hará que poco a poco su corazón se transforme y sienta niveles de energía nunca antes vividos. Hoy miro hacia atrás, y veo con gran felicidad todo aquello que hemos logrado a través de todos estos años y las vidas que hemos inspirado al cambio, lo que me lleva a soportar la idea de que el servicio se aprende, se puede desarrollar y se puede convertir en lo más importante en la vida de las personas; solo se debe inspirar y actuar. 
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